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to tn>im(» en M»drid

a d v e r t e n c ia .

Con el presente número recibirán nueetroa ¡»uscr¡- 
tor«8 nn prospecto que contieno las bases convenidas 
entre D. Natalio Jimenez Alberca y el Director de «L a  
Veterinaria española» para fundar una Aiocíflcionpír- 

Que fflígu rela  publiCMion inJellnid» de otrae 
S f i c ? s  de Veterinaria. Loe profesores y  alumnos
q u e  ífusten adherirse i  dicha Aíociocio». se serTirin
manifestarlo sin pérdida de tiempo á ia  Redacción de 
este periódico; en la inteligencia de (jue en cuanto se 
baran reunido los 100 primeros sácio^ se publicarán 
sus nombres, ee procedtrá S hacer efectivo e l pago 
de entrada, y empezarán los tranejos «lito ria les . M  
remitir á todos los suscritores e ío  prot.p-cto. no nw  
hacemos ilneiones sobre la acopda *1 “ ® 
pues sabemos muy bien c’dantos y  quienes son lus
que 8c bailan dispuestos á secundarnos «<>“  ^
fuenoa- mas en &0 , no debíamos incurrir en el pecado 
de desconfianza meditada, y allá Táel prospecto pata 
que lo' lea todo el mundo. >o buscamos, no deseamos 
el concurso de profesores T
tea <5 Teleidosos; apelamos a la conciencia de hombree 
formales y de buena fé.

R .  E í  F ’ O  R .  M  A  S  •

El Excmo. seBor Minislro de Fomento, D . Ma­
nuel Ruiz Zorrilla, priocipia á dar sedales de vida 
en el asunlo imporlanlíslnio que tiene á  su cargo 
sobre organización rt<} tas E s tu e la i a fic ia le t. xa 
era Uempo!... Después lie lan ío y lanío como se na 
legislado acerca do la eDseüanza universilaria desde 
la Eevolucioa acá, juslo era que iií^  llegase la vez.

PUN.TOS Y  MEDIOS DS SÜ^WEIOION.

Bn «n U  '  I  *

lercaro derecki.
S b p ror ip e iií.- (W t e o X u a io  de *  r e «H «e n d «  á l i

l e d i f c e n .  eo « .r l»  f r i n « . .  l l b r i » « » t  w b r »  » r f « »  é « t  « u « « r #  

ds «ellvs cormpondleiItM.

 Poco bueno esperamifs del criterio alpmanisco
que parece dominar en los euearpados de reg la - 
meülar la Instrucción pública; y mucho nns da que 
temer el lastimoso empefio con que el Sr. Ruiz Zor­
rilla  trabaja por lleva r á la perfección su sistema 
misto de libertad r  monopolio, ¡Dcapaz de producir 
cosa alguna como r.o sea una monslruósídad acéfala 
cD el terreno de las aplicaciones Mus, asi y 
todo, redexionundo bien -sobre Io í indicios d i  p re ­
visión con que están escritas ciertas frases del seflor 
Ministril yn los preámbulos de sus novísimos decre­
tos ( i j ,  no es muy aventurado suspecbar que se 
preparan grandes rtfornias. Se ta b la , efectivamen­
te, en ellos de catedráticos excedentes, de fijación 
dp' nuestra Escuela contra! en e l sitio denominado 
E l  Casino, que es un local magnitico; se concede 
grande importan ia á las carreras-especiales, s» Ira- 
la de elevarlas á la altura y  al grado de po^ liv is - 
mo práctico que las necesúfades y  la civilización re­
claman; y todo esto coincide con la creación (en 
proyecto) de Escuelas regionales de Agricultura...

jOué saldrá de e s t i, que podia ser fecundísima, 
sislemalizdcion de planas de enseñanza concebidos 
Y desarrollados en' la mente del Sr. Ruiz Zorrilla? 
Si el celebrado genio de este Sr. Ministro qo estuviera

/li En este mismo número del Mriódico c ^ e n z t -  
mos á publicar un opúsculo qae_ a V a ia ra  t M «  IM  
disposiciones oficiales que mas o
ataaen á nuetra carrera. “ “ t i  ”
nnscritores la  consertacion de loe pliegos que ^aya-
mos dando, para formar nn opúsculo de legislación

Teteiisaria.
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ilu s tra d o  por el Ir^tsceodentalismo alemao; si las 
persADas l e  quienes se informa h a fa  de in foro iar' 
se faeran f  erdadersm etle hislriiidas en las respec­
tivas m elenas t]ue han de ser trsladas; si en los 

GOQsejo^({De ci Sr. MLuistro re iiba  Jlegara á p re- 
^n tarse la verdad desnuda, y  do la hipocresía de 
la verdad, oi el agiolaje Tcslido de Tlrlud; si la 
presuDluosa ignoraD cia de ciertos coosejeros oficio­
sos no fuera aqui temible, como funeita fué siem ­
pre; enioDces, aun mentando por p rin cip io , mejor 
dicho, aun aceptando fiorconuicion de medio social 
esc yeoeooso régimen del privilegio que yá se ha 
sancionado, aun luchando con lan radical vicio de 
o rgan izac ió n  a d m in is lr a liv a , lodavia se pudiera es­
perar algo. Pero cuando en los menciocados preám­
bulos vomos, por ejemplo, que se sigue hablando de 
Escuelas volerinarias de proviocias y de diferencias 
jerárquicas entre esas mismas Escuelas y la de 
Madrid; cuaoilo vemos al 9r. M ioislro insisliren las 
bondadef de esta perniciosa y  mal planteada liber • 
U d  (le pnselíania que tenemo-j; cuando le vemos 
borrar de un plumazo el nombre de ca le á rá tk o  á 
los que lo son supernum erarios, á los que han con­
quistado ese rango en virtud deopoáicion con do6 ief 
^ercicios que ios-requeridos para ser ca ledrá iicos  
de n u m ero ; y cuando, por olra parle, observamos 
que f o  e ip roy ecto  de Escuelas reg ion a le í d^ A g r i ­
cu ltu ra  ¡i \ i cr^^úoa  y á la m nllipii-
racioD de nuevos lítulos profesionales, que luero se 
convierten eii otras (antas remoras del prosreso en 
otras lanías coleclividad<‘s sociales defensoras acér­
rimas del monopolio y cuya utilidad es puramente 
fanlasuca; cuando esto sucede y al propir^ tiemnü 
M  invoca la ley del progreso, los fueros de la liber- 
tafl. os sacrosantos derechos del luimbre. ;oué he­
mos de vislumbrar sídó ei caos por resultado infa­
lible, y la mconsideracion y el absurdo ejerciéndose
h.ista con d<‘ lino?. Ko se tía convencido aun el 
S r. Ministro de lo descabellada que es la idea de 
sostener esa mal llamada libertad de enseñanza 
cuyo único fruto ba consistido en desmoralizar la 
enseñanza oficial, llenando de aspiracioneí locas las

cooTeociio
aun ei s r . Ministro de que la existencia del titulo 
del pnvjlegi^o de clase, está siendo p| escollo de los 
derechos mdivilualc?; de eso» dereciioí tan acari­
ciados, lau amados por el Sr. Uuiz Zorrilla? Cómo

en nombre de que doctrina tiene valor el Sr. M i-
Bistro de Fonieiito para ensanchar todavía la esfera 
de acción del privilegio?— Lo  natural, lo más lóstico

'*  '«"posibilidad (d o c iñ .  
í  fr?i í ,  prerogaltvas del título, lo na-

a u m eD lIS “ «¡* A ' " a * ’ “ O tratar de 
í  ' contrario, ir sucesivamente 

J n ift  !  , propcTciunes: uniformar la
sa« e^ a ca rre ra ; nivelar las d ive r­
sas categorías que existen dentro de cada profesioa

en rez de dividirlas hasta el infinito, hasta la rid i­
culez; reglameatar los estudios de una manera.con, 
w m e  á las más severas exigíncias cieelíficas, m e^ 
dida que foriosa é  inraedlatameute producirla unr 
diminución notabilísima en el nómero de hwkbret
^ v i le f f ia d e s  ¿Es es la te  m arcb íque s o « ig i » f
Es el í^erojíí/Sco alemán la ío ío  que está llamada 
a civilizarnos á los espafiolea y  á salvar nuestros 
tnás caros intereses?

Sin embargo, de las revelaciones hechas en esos 
mismos preámbulos resaltan con la m ayor ev i­
dencia dos inestimables dalos; 1.”  El Sr. Ministro 
de Fomento se halla animado de muy buenos de­
seos, y su entusiasmo por el bien general no ha de­
caído; 2 *  La enseñaiiza va á sufrir una gran refor­
ma en nuestras Escuelas. Mucho pueden dar de sí 
estos dos elementos combinados.— Que influya, que 
ilustre quien se encuentre en la posibilidad d e  ha- 
cerlol

L .  P .  G .

€ O n i , \ I C A D O .

S r. D . L eon c io  F ran c isco  G a lle g o :
M u y  seSor m ío : espero de su am ab ilidad  se 

Birva in sertar en e l p eriód ico  que V .  d i r i » e  las 
s igu ien tes  lin eas , y  le  quedará agrac 'ec ido  su 
constante suscritor que B . S. i l .

C o i i l c M f a e i o n  á  D .  J u a n  M o r f l l l o .

Con im pac ien c ia  y  deseos de escrib ir unas 
esperando á que L A  

V  T E R IN A R IA  E S P A Ñ O L A  diese fia  a l m ínu- 

M o fc iílo  titu lado  «U N A  

V A L E N C IA  »  V E T E R IN .A R IA  DE

H a  lle ga d o , pues, e l m om ento oportuno, y  
v o y  a  contestar á  m i a m ig o , aunque no sea más 
que M r  darle  una sa tis facc ión  que pon ga  d6 
m anifiesto la  conducta que observé con  é l (too 
m otivo  de su v is ita  á esta  escuela.

Es c ie rto  que e l d ía  d iez de feb rero  próxim o 
pasado a l ir  á la  c lase en con tré  en  e l Jard in  del 
R ea l, donde ex is te  la  escuela  de ve te r in a r ia , á 
ü .  Juan M orc illo  acom pañado de D. José Cubas 
y  com o am igos les saludé. A l  m om ento m e p re­
guntaron  si e l d irec to r  ir ía  aquel d i »  á  clase, y  
m e m anifestaron  deseos de v e r  la  escuela En 
cuan to á lo  p rim ero , les  d ije  que lo  ign oraba , 
sólo st sabia que e l d ía  an ter io r  se habla  que­
dado en ferm o en  cam a; y  respecto  á lo  segundo, 
lo confieso fraacam eate , n ada  les con testé , y 
siendo y á  las  nu eve me desped í de e llo s  y  e n -
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tré en clase. A  la  salida Ies v o lv í  á  en con tra r 
6Q e l m ism o punto, m e h ic ieron  i jo a le a  in d ica ­
ciones, y  les contesté de la  m ism a m anera que 
¿  la  entrada.

A h o ra  b ien : e l hacerm e e l desen teoJ ido  á la  
ind icación  hecha por los señoree M orc illo  y  C u ­
bas de v e r  la  escuela, no creo sea su fic ien te n i 
que h aya  bastante m otivo  para  que, en  m ed io  de 
grandes proteatafe de  am istad c o á o  hace e l s e ­
ñor M orc illo , ca lifiqu e m i proceder de rudo, poco 
atento y  o rgu llo so .

S in  duda no tienen  presente, tan to  e l seSor 
de M orc illo  com o e l « f l o r  de G ubassu  conduc­
ta  an terior; y  por esa razón  no pueden  e x p li­
carse e l p o r qué m e h ice  e l deuentendido; pero  
y o  lo  esplicaré, y á  qu^ ta a  fa ltos  son de m e ­
m oria.

¿ Ignoran  dichos señores las variad  veces que 
de la  E scuela  va lenciana  de V e te r in a r ia  ae han 
ocupado en sus escritos, cóm o han tra tado á  sus 
profesores?

N o  tienen  presente tam poco  lo  que e l d ia  
an terior sucedió: qu e  a l sa lir  m is a ium nos de 
oíase y  bajaado e l puente que da  fren te  a l J a r ­
d ín , les h ic ieron  a lgu nas p regu á tae  capciosaa, 
y  a l v e r  que y o  ib^i dutrás, ae m arch aron  por la  
o r illa  d e l rio? ¿H an o lv idado  acaso M o rc il lo  y  
sn ad lá tere  la  conducta que e í d ia  antes obser­
varon con lop profesores de 1.® y  2.® a3o , d e ­
jándo los en tra ren  ela^e sin ser vistos, y s a lie o d o  
de su escondite eo que se habían co locado, pene­
traron  en clase com o queriéndoles sorprender?

A d em á s , ¿ven ian los señores M orc illo  y  
com paS ia por espacio de dos diaa sólo gu iados 
por un buen deseo de v e r  la  escuela , ó  maa bigQ 
con  e l de fisca liza r  todos lo j  actos, com o los  r e ­
su ltados lo  han dem ostrado?

Com prendo m u y  bien que cuando un caba­
lle ro , sna este 6 no ve terin a rio , se presenta en 
una escuela ve te r in a r ia  y  m anifiesta deseos de  
v e r  todas sus dependencias, sea com plac ido  a l 
m om ento por cua lqu ier p ro feso r á  qu ien  se d i­
r ija ; pero  si e! profesor conoce e l fin  particu la r 
que aquel caba le ro  ó ve te r in a rio  lle va  a l d i ­
r ig irs e  á  é l, entonces le  deja  p lan tado  en m edio 
del paseo, com o y o  h ice con loá señores M o rc i­
l lo  y  Cubas, ó lo  m anda á o tra  parte.

Que no in v ité  á  los señores M orc illo  y  Cu­
bas á en tra r  en clase, es cierto; y  no les in v ité  
porque m e constaba no necesitaban in v ita c ión , 
y  8! hubieaen en trado, se le? hubiera gu ardado  
todas jas consideraciones m erecidas, no h u b ie ­
ran sido desairados en clase. De qne m e h u b ie - 

visto em barazado  en m i exp lica c ión , no lo 
D iego, considerando tan só lo  que ten ia  delan te 
de m i dos veterinarios en qu ienes reconozco

m éritos y  adornados de m ejores dotes p a r »

ocu par la  cá ted ra , que y o ,  que no ten go  p re ten ­
siones de nada, y  es sum am ente g ra tu ita  y  r i ­
d icu la  toda com paración  que ae h aga  con  ca te ­
d rá ticos  encanecidos en e l estudio; y  en este 
CMO, 91 hubiesen en trado  en c la se  habrían  po­
d ido  com prender en m i un ca ted rá tico  ía te r in o  
an im ado de m u y buenos deseos para  In cu lca r 
en  sus d iscipu los e l modo de aprender á estud iar 
Debo con fesar que cuando m e hubiese v is to  m á i
em barazado en la  exp licac ión , seria  a l n o tar 
que los señores de Ja v is ita  tom aban apuntes, 
convirtiéndose en  críticos  que n i aun perdonan  
á un ca ted rá tico  in terin o , p ero  va len c ian o , las 
equ ivocaciones á  que está  propenso c o n  su d ia «  
le c to  particu la r; esto  es cosa de n iños.

Com paren , pues, los m ismos com pro fesorea  
á qu ienes e l S r. de M orc illo  se d ir ig e  en su a r »  
tiou lo  V IS IT A ,  y  deduzcan la  conducta que to ­
dos hem os observado.

Con-siuiré estas m al trazadas lineas d ic ién -  
do le  á  m i am igo  M orc illo  que do sea  tan  cán ­
d ido  qne qu iera  hacerm e creer que no se ocupa 
de personas en  sus escritos; qne a i a lg u n a  du da  
ex istiera , quedaría desvanecida  sólo con  le e r  su 
ú ltim o a r t ic u lo .

T e n g o  tam b ién  que h acer en  ru eg o  á lo g  
suscritores de L A  V E T E R IN A R IA  E S P A I ÍO L A  
y  es: que m e dispensen s i les he en treten ido  por 
un m om ento en  una cuestión  que no tien e  nada 
de c ien tífica ; p ero  que m e he v is to  p recisado á  
e llo , b ien  á  pesar m ió . Y  tan to  es a s í, que ea  
otras ocasiones todo le  he dejado pasar; p ero  
que desde ahora, ta l v e z  m e v ea  en la  neces i­
dad de s egu ir  en la  m archa em pezada y  d e c ir  
cosas buenas.

V a len c ia  y  M ayo  2 de 1871.

C a m ilo  G o u iz

L I S T A

d e  l o s  p r o fe M o r p !*  c|uo l i a x l a  e l  d i a  
d e  l a  f e e b n  l i a n  i n a n i f c i t t a d o  s o  

a d h e s i ó n  á  l a s  b a s e s  p r o p i i e s t a s  
p a r a  e o n f i m i a r  p u b l i c a n d o  l a

F is io lo jf ia  com p a ra d a .— S o ta : l o s  
q u e  l l e v a n  S  a l  in á r g ; e n  
l i a n  p e r l e n e e l d o  á  l a

ASOCIACIOH PSOTECrOSA.

(C o n tin u a c ió n .)

S.— 'alvadop Olivar.
S.—iíasé Corbacho jr Tejada.

Antonio Olslqaiaga.
S.—Cesáreo Parada.
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Aatonio Ueia.
S.—Blts Vieen.
S.— L u is  D n rin .
5 .-^ U a iia co  Pa rg td a .

J oe i Bem aben y  Llopifl.

R — J iitA  M oTeillo 7  Olftlla.
6 .— F^lixB ftlboa.

FM ipe D om ingoez.
F u l^ n c io  del Campo.

S.— M « l d <í1 M artin  Castellano.

S .— Joa¿ Iborra.
S.— PraneÍBCO Rollan.

OeT<5nimo Torrente.

—  Resumen: —

Kúnt. de sócfob publicados eo la  lfst% an terior. 104
Id . en la  presente lia ta ............................ ' • ............  IT

T o ta l  121

(.Se con tin u a rá ).

VETERL\ARIA M ILITAR.

M atías  M uSoz y  C #m p6 j.h ea ta  a l p rim er R e -  

l^ iia ien to  de A r t i l le r ía  de M ontaña. R e c t if iq u e -  

86 en e l coñéeptt) dé que pasa a l qu in to M on­

tado de A r t il le r ía .

A s e c n s o s  r e g la m e n t a r lo s .

H a  sido ascendido & p ro feso r p r im ero  del 

R eg im ien to  de V illa v ic io sa , D . F ran c isco  M o -  

lea y  Fuentes: & sepundos T^rofegores, D._ F ra n ­
cisco C epa y  G onzá lez, d e l R e g im ie n to  de A l ­

cántara, y  D . José V e la zq u e z  y  Sa liuaa  para  

Farnes io : á  terceros p ro fesores , los aspirantes 

D . M ariano G onzá lez y  G óm ez, p a ra  Tetu an ; 

D . V a len t ín  R o d r íg u e z  H ernández, para  S an ­

t ia g o ;  Ü . C a lix to  C a rr illo  y  H e rce , para  P a v ía ; 

D . R a fa e l F o res  y  M ore t, para  España; y  don 

E ceq u ie l G onzá lez R ig a b e r t ,  para  la  R e ina .

P a s e s »

E l p ro fe s o r  p rim ero  D . C ris tób a l C o llado , 

a l sesto M ontado de A r t i l le r ía  (de  nu eva  c rea ­

c ión ); e l segundo D . M an u el S o le r  y  V á zq u ez , 

á  Ídem ; e l tercero  D . José M oreno y  D ía z  P a l­

m a , á ídem ; e l de ig u a l clase D . Ju lián  G onzá­

le z  y  F e rn a n d ez ’, á  idem ; y ,  p er ú ltim o ,D . M a ­

t ía s  M uñoz y  C am po, tercero  de S a n tia go , pasa 

a l p rim ero  de A r t i l le r ía  de M ontaña.

A 'oía. En e l núm ero 20  de A b r i l ,  se d ijo  por 

eqoÍTO cacion  que e l prof<;cor ve te r in a r io  don

ANUNCIO.

T r a t a d o  t e ó r ic o  y  p r á e ü e o  de la s  

e n fe rm e d a d e H  de lo s  o jo s  p o r  

L .  W e c k e r .

Obra premiada por la  Facultad de medicina de 
París (premio Chateauvillard}. Srgunda edición >^e- 
T i s t a ,  corregida j  aumentada, con 10 planchas v uu 
gran número de Sguras intercaladas en e } tetto . 
Tradacida a l español 7  aymentAds con mne d » un 
tomo.denotas origiDaU8 7 .9D‘ &numero de grabados, 
por el doctor D. PTMciteo Otilado y Jago, antiguo je fe  
ds la  cliniea oftalmol6gic9 del doctor Doamarrei, de 
París, médico oculista de la Beneficencia municipal 
ds Madrid, 7  profesor de oftalmología. Madrid 1870 
y  1871. Tres magníficos tomos en 'í.®

Se ha repartido la s e g ;u n d a  e n t r e g a  d e l  
t o m o  I I  de esta obra, que concita de 484, páj?inas 
con 61 grabados intercalados en e l t e x t o ;  tres lám i­
nas litografiadas por el artista Kraus.. PRECIO DE 
L A  SEGUNDA. E M R F G A  DET, TOMO 11,7,50 EN 
MADRID T  8,00 EN P R O V IN C IA S , FRANCO DE 
POETE — L a  primera entrega del toroo H I está en 
prensa 7  sa Idrá á la mayor brevedad.

Precio del tomo I, encuadernado en tela  á la in­
glesa, 13,50 en Madrid 7  14,50 en provincias, franco 
de porte. Precio del tomo I I ,  encuadernado en te la  & 
la inglesa, 15JXI en Madrid 7  16.00 en provincias, 
franco de porte.

Precio de la  primera entrnfa del tomo I I ,  G,50 eo 
Madrid y 7,00 en provineias. franco de porte:

Se halla de reata  eu la  librería ex.trRnjera y na­
cional de D .  C á r l u s U a i l l r - i B a i l l l e r e ,  plaza de 
Topete, Qiim. 8 , Madrid.—Ea la  misma librería b a j 
un gran surtido de toda clase de otH'as nacionales 7  
extranjeras; se admitea suscriciones á todos los 
periddieos, 7  se encarga de traer del eztrangero todo 
cuanto se le encomiende en «1 ramo de librería.

MADRID.— 1871. 

Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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